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Meditaciones:
miércoles 33.ª
semana del Tiempo
Ordinario

Reflexión para meditar el
miércoles 33.ª semana del
Tiempo Ordinario. Los temas
propuestos son: Poner en juego
los dones que nos ha dado Dios;
llamados a redimir el propio
tiempo; no desconfiar del
propio talento.

Poner en juego los dones que
nos ha dado Dios.
Llamados a redimir el propio
tiempo.
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No desconfiar del propio
talento.

SUBIENDO HACIA JERUSALÉN, ya
cerca de la ciudad santa, Jesús contó
la parábola de las minas al grupo que
le acompañaba (cfr. Lc 19,1-27). Un
rey se marcha a tierras lejanas y
encarga sus bienes a un puñado de
siervos para que les saquen
rendimiento. Cada siervo recibe la
misma cantidad de dinero: una mina,
que equivalía a medio kilo de plata.
A todos les da la misma indicación:
«Negociad hasta mi vuelta» (Lc
19,13). Cada uno de estos siervos
tiene en sus manos un regalo, y el
amo les pide que lo pongan en juego
para dar fruto.

Mirar nuestros propios talentos nos
ayuda a comprender la confianza
que el Señor tiene en nosotros. Son el

• 



modo único y personal que tenemos
para participar en la misión de Dios.
Nuestros talentos son dones que
aportan a la Iglesia, al mundo y a la
sociedad. Además, junto a todas
nuestras características personales,
hemos recibido el gran regalo de la fe
en Cristo y la posibilidad de vivir su
misma vida a través de los
sacramentos, esos «tesoros
inagotables de amor, de
misericordia, de cariño»[1]. Cristo
«nos ha regalado los preciosos y más
grandes bienes prometidos, para que
por estos lleguéis a ser partícipes de
la naturaleza divina» (2 P 1,4).

El rey de la parábola confía en
aquellos siervos, da mucho margen a
su iniciativa. No les da instrucciones
detalladas, diciéndoles exactamente
qué hacer, sino que lo deja todo en
sus manos. Dos de ellos lo
entendieron rápidamente. Supieron
actuar con libertad y generosidad
dentro de los amplios planes de su



señor. Experimentaron aquel gesto
de confianza como una llamada a
dinamizar el propio talento y a
abrirse a sus conciudadanos: «Que
cada uno ponga al servicio de los
demás el don que ha recibido, como
buenos administradores de la
múltiple y variada gracia de Dios» (1
P 4,10-11).

«AL VOLVER, recibida ya la
investidura real, mandó llamar ante
sí a aquellos siervos a quienes había
dado el dinero, para saber cuánto
habían negociado» (Lc 19,15). Los dos
primeros siervos recibieron un
generoso premio por su trabajo:
habían hecho rendir el tesoro
recibido, dando abundante fruto. El
rey se alegró y a ambos les dijo:
«Muy bien, siervo bueno (...), has
sido fiel en lo poco» (Lc 19,17).



Los dones «que Dios nos ha dado no
son nuestros, nos han sido dados
para que los usemos por la gloria de
Dios –decía santa Teresa de Calcuta–.
Seamos generosos y usemos todo lo
que tenemos por el buen maestro»[2].
De manera habitual, ese «negocio» lo
llevaremos a cabo entre las cosas
normales de nuestra vida, en lo de
cada día, en aquellas tareas y
relaciones que a ojos del mundo
podrían parecer sin relieve.
«Hagamos lo que hagamos, aunque
solo sea ayudar a alguien a atravesar
la calle, se lo estamos haciendo a
Jesús. Incluso ofrecer a alguien un
vaso de agua es dárselo a Jesús»,
concluía la santa. «Dios cuenta con
nuestra correspondencia diaria,
hecha de cosas pequeñas que se
engrandecen por la fuerza de su
gracia»[3].

«¿Tiene el hombre algo que ofrecer a
Dios? –se preguntaba, por su parte,
un Padre de la Iglesia–. Sí, su fe y su



amor. Es esto lo que Dios pide al
hombre (…). El don de Dios existe,
pero también debe existir la
contribución del hombre»[4]. En
realidad, el hecho de que Dios haya
querido entregar en nuestras manos
la posibilidad de hacer tantas cosas
buenas, en lugar de hacerlas él
mismo, es un misterioso regalo. Esa
parábola muestra cómo el Señor
desea que con nuestras capacidades
le ayudemos a cuidar a las demás
personas y a transformar el mundo;
esa confianza divina en nosotros
crea variedad y pluralidad. Como
decía san Josemaría: «Cada
generación de cristianos ha de
redimir, ha de santificar su propio
tiempo»[5].

EL TERCER siervo de la parábola no
pensó en los afanes de su amo ni
quiso invertir el dinero, sino que



solamente se preocupó de su propia
seguridad: escondió todo en un
pañuelo para devolverlo intacto.
«Señor, aquí está tu mina» (Lc 19,20).
El tercer siervo, a diferencia de los
otros dos, «ha decidido
irresponsablemente optar por la
comodidad de devolver solo lo que le
entregaron. Se dedicará a matar los
minutos, las horas, las jornadas, los
meses, los años... ¡la vida!»[6].
Comparándose con sus compañeros,
quizás pensó que la tarea le superaba
y prefirió un camino sin riesgos. Sin
duda se perdió la gran aventura de
poner en juego sus valiosos talentos.

Al llegar el amo, echó en cara con
dureza la negligencia de este siervo;
ha sido un «siervo malo» (Lc 19,26),
le dice, porque no ha hecho
fructificar la herencia que le había
encomendado. Esconder la moneda,
comenta san Beda, «es tanto como
sepultar los dones recibidos bajo el
ocio de una muelle pereza (...). Es



llamado “mal siervo” porque fue
perezoso en el cumplimiento de su
deber»[7]. Entre el miedo a fracasar y
el deseo de no complicarse la vida,
ha ahogado la felicidad a la que
estaba llamado, mucho más grande
de la que imaginó.

«Tenemos una gran tarea por delante
–nos recordaba san Josemaría–. No
cabe la actitud de permanecer
pasivos, porque el Señor nos declaró
expresamente: “Negociad, mientras
vengo”. Mientras esperamos el
retorno del Señor, que volverá a
tomar posesión plena de su Reino, no
podemos estar cruzados de
brazos»[8]. Nuestra Madre bendita
corrió a compartir su alegría con su
prima; no enterró ni un segundo la
gracia de la que le había llenado
Dios. A ella podemos pedirle esa
misma audacia para poner en juego
los talentos que Dios nos ha dado.



[1] San Josemaría, Es Cristo que pasa,
n. 162.

[2] Santa Teresa de Calcuta, El amor
más grande, cap. 5.

[3] Mons. Fernando Ocáriz, A la luz del
Evangelio, p. 65.

[4] Orígenes, Homilías sobre el libro
de los Números, n. 12, 3.

[5] San Josemaría, Es Cristo que pasa,
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[6] San Josemaría, Amigos de Dios, n.
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[7] San Beda, comentario a este pasaje
en Catena Aurea.

[8] San Josemaría, Es Cristo que pasa,
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